Carátula 
(Ingresa a Sala el Colegio de Enfermeras del Uruguay) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Salud Pública del Senado da la bienvenida al Colegio de Enfermeras del Uruguay y, con 
mucho gusto, les concede el uso de la palabra. 


SEÑORA RIVERO.- Muchas gracias por recibirnos en el día de hoy. 


Solicitamos esta entrevista para manifestar a los señores Senadores nuestra preocupación por la situación de crisis que vive el país 
en el sector salud. El cierre de las instituciones de atención prepaga es cada vez más alarmante y nos ha tocado en carne propia 
esta realidad por ser integrantes del Hospital Italiano. Vemos que las instituciones de atención prepaga están cerrando, pero no 
vemos, ni remotamente, que el sistema de atención pública tenga o vaya a tener un mayor presupuesto para asistir a la gran 
demanda de usuarios que están pasando a ese sistema. No sólo nos preocupa la pérdida de nuestra fuente laboral -vemos que 
tampoco existen posibilidades de reinsertarnos en otras instituciones, dado que las que van quedando tienen serios problemas- 
sino que también nos inquieta no saber dónde vamos a atendernos una vez que seamos ciudadanos desocupados. 


Concurrimos a este ámbito como trabajadores de la salud, pero también como ciudadanos que esperan de los Legisladores una 
rápida acción frente a esta pérdida constante de fuentes de trabajo y que necesitan saber cuál va a ser su sistema de salud. 


Como representantes del Colegio de Enfermeras, no sólo venimos a realizar estas solicitudes, sino también a ponernos a las 
órdenes para trabajar junto con los distintos actores -llámense Comisión de Salud Pública, Ministerios, etcétera- y encontrar una 
salida a esta crisis. Dada la cantidad de desocupados que tiene nuestro país en este momento, no sabemos cómo se piensa 
atender la demanda de salud de tanta gente desocupada y qué tipo de atención se va a recibir. 


En síntesis, esto es lo que más nos preocupa. 


SEÑORA SILVEIRA.- Nos preocupa enormemente, claro está, mantener nuestros puestos de trabajo. A su vez, nos inquieta no 
recibir nuestros salarios, situación que hoy se está observando. También nos preocupa la atención que se está brindando a los 
usuarios, que ha decaído mucho en el correr de los últimos tiempos. En virtud de la disminución del personal en las instituciones, 
los cuidados de enfermería y los que se brindan a nivel general, están siendo afectados. 


En grandes líneas, deseamos detallar a los señores Senadores la problemática de la situación laboral de las instituciones, que pasa 
por el cierre inminente de dos o tres instituciones, las rebajas salariales que se realizan en la mayoría de ellas, los despidos 
masivos y el pasaje a seguro de paro de muchos funcionarios, así como todos los incumplimientos de las empresas en lo que tiene 
que ver con los laudos y beneficios que se han conseguido hasta el momento. A su vez, observamos que el efecto de las leyes de 
flexibilización laboral nos ha perjudicado desde hace unos cuantos años y no existen normas que nos amparen. 


Otra problemática que debemos enfrentar es la apropiación indebida por parte de las empresas de los descuentos legales o débitos 
que realizan a nuestros sueldos. Muchas instituciones no vuelcan estos montos a los organismos correspondientes, lo que genera 
situaciones dramáticas, por ejemplo, de desalojo y de recargos por mora, tal como ocurre con ANDA que, como sabemos, se ocupa 
de lo relativo a los alquileres de los funcionarios. Ocurre una situación similar con el Banco de la República Oriental del Uruguay, ya 
que los descuentos de los sueldos no se vuelcan a dicha institución, por lo que es necesario pagar los recargos correspondientes. 


En realidad, sentimos que estamos desamparados legalmente para enfrentar toda esa situación y desprotegidos de los organismos 
oficiales, que no nos solucionan nuestra problemática. Me refiero, por ejemplo, al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, que no 
atiende nuestros reclamos. Cabe acotar que algunas resoluciones de hace dos años de la Suprema Corte de Justicia, aun fallando 
a favor de los funcionarios, no son acatadas por las empresas, que no realizan los pagos correspondientes. Vemos que las 
empresas hacen lo que quieren y nosotros sentimos que no tenemos derecho a nada. 


Hemos elegido la enfermería por vocación y, por ello, nos preocupa todo lo que tiene que ver con la atención del paciente en sí 
mismo, puesto que esta situación se está reflejando en la atención que se brinda. Reconocemos que no estamos en las mejores 
condiciones para atender a los usuarios y, a su vez, en muchas instituciones hay carencia de insumos y de materiales. La calidad 
de la atención se refleja a todo nivel. En primer lugar, se nota la carencia de recursos humanos, porque se hacen cálculos 
siguiendo modelos europeos y estadounidenses, relacionando el número de enfermeras con el número de camas. Se reduce la 
atención al paciente, ya que se disminuye el personal de enfermería. En nuestra realidad, es imposible aplicar esos modelos y, por 
ellos, el paciente es el que sale afectado. 


Estamos hablando de la enfermería nacional, pero sentimos que hoy en día el problema mayor es el del mutualismo. Instituciones 
como Casa de Galicia, Larghero, Impasa y el Hospital Italiano están afectadas por esta situación. 


Hemos analizado mucho esta realidad y sabemos que a veces va más allá de la mala administración de una empresa. 
Reconocemos el problema de la situación del país, que provoca que la gente esté desocupada y se desafilie continuamente de las 
instituciones de salud. En realidad, las personas sanas mantienen el sistema, abonando los fondos solidarios para la institución 
mutual. Sabemos que las pérdidas de las fuentes de trabajo provoca que la gente se borre de las mutualistas. También debemos 
reconocer que existe una mala utilización de los recursos. En el Uruguay no existe una política de salud que apunte a la 
prevención, sino que casi todos los recursos están centrados en la atención terciaria. Se destinan muchos recursos a la medicina 
altamente especializada y tecnificada, lo que provoca grandes gastos. 


También tenemos situaciones como la del Fondo Nacional de Recursos, que tampoco vuelca el dinero a las Instituciones. Por 
ejemplo, el Fondo tiene una deuda con el Hospital Italiano de U$$ 6:000.000, dinero con el que se podrían solucionar muchos 
problemas. 


Sabemos que se dan todas esas situaciones, pero hoy venimos al Parlamento para ver si ustedes pueden hacer algo por nosotros, 
planteando, debatiendo estos problemas y encontrando, eventualmente, una solución. Aunque parezca duro, en realidad, venimos 
a exigir que se debata este tema y se planteen soluciones, o que se cambien las políticas. En otras palabras, que se realice algo en 
esta materia. 


Por otro lado, hace 14 años que hay una ley sobre enfermería que está en el Parlamento, que aún no se ha aprobado y que 
quisiéramos que se reflotara. Aunque hoy el problema no sea esa ley, legalmente estamos desamparados. Entonces, si se reflota 
ese proyecto, tendremos otras esperanzas en el futuro. 


SEÑORA FRANCO.- Como expresó mi compañera, es muy duro venir a plantear una exigencia, pero sentimos que toda la clase 
política no está haciendo nada. De pronto están realizando algo, pero nosotros no lo percibimos. Vemos que está todo muy quieto y 
eso nos molesta. 


Vemos que se está cayendo a pedazos el sistema mutual, que Salud Pública y el Hospital de Clínicas no dan abasto con la 
cantidad de pacientes que tienen que atender. Inclusive nosotros, que trabajamos en la salud tampoco somos atendidos; nosotros, 
que cuidamos a los pacientes, no tenemos quien nos cuide, porque no tenemos dinero para pagar los tickets mutuales y las 
órdenes médicas. Incluso, la asistencia está comprometida porque hay empresas que tampoco pagan a las sociedades. 


Los funcionarios estamos yendo a trabajar gratis. Nos están pagando el sueldo en cuotas, lo que hace que estemos pagando con 
recargo todas nuestras cuentas, ya sea de UTE, OSE o del Banco Hipotecario. En definitiva, están comprometidas nuestras 
necesidades básicas. 


Queremos pedirles que se pongan las pilas y que empiecen a trabajar en algo. Pensamos que tendrían que reunirse todos los 
parlamentarios con el Ministro de Trabajo y Seguridad Social, porque no puede ser que esto siga así. El Ministerio convoca a las 
patronales, pero no concurren y no pasa nada. Creemos que también tendría que tomar parte en este tema el Ministerio del Interior, 
porque no puede ser que nos estén robando el sueldo, porque nos están haciendo los descuentos de ANDA, del Banco 
Hipotecario, etcétera, pero ese dinero no está siendo volcado adonde corresponde. 


En estos días vimos que se le ha dado una partida al Fondo Nacional de Recursos, pero sigue estando integrado por la misma 
gente que lo ha estado mal administrando, lo que ha provocado el déficit que tiene. 


Entonces, les pedimos que traten de hacer algo y que busquen soluciones. Nos gustaría que se reúnan con toda esa gente y que 
hagan algo por todo el colectivo de la salud. 


Queremos solicitarles, reitero, que se contemple a toda la gente que trabaja en la salud, que está cobrando en cuotas su salario, y 
que UTE, ANTEL o el Banco Hipotecario no nos cobren con recargo, sino solo el importe que figura en el recibo. Cada vez tenemos 
más descuentos y no es justo que paguemos con recargos, cuando estamos trabajando y dejando prácticamente nuestra vida. 
Inclusive, vamos caminando a trabajar. Estamos pasando muy mal y nuestros hijos no tienen todo lo que necesitan. 


Pensamos que es hora de que los Legisladores se pongan las pilas y que hagan sentir a la población que realmente están 
haciendo cosas. Como sabrán, la tasa de suicidios ha aumentado mucho, pero no se hace público porque sería peor todavía. 
Algunos de nuestros hijos son hiperactivos, hay niños diabéticos e, incluso, con úlceras gástricas. Y eso no puede ser. De pronto, 
sus nietos no tienen estos problemas porque ustedes tienen un sueldo fijo, pero nosotros no. 


SEÑORA RIVERO.- Reitero que no sólo venimos a solicitar, sino también a exigir, en cierta forma, que nuestros parlamentarios se 
pongan en acción. Además, aclaro que el Colegio de Enfermeras está a las órdenes para trabajar en esto, porque los médicos 
solos no pueden realizar un diagnóstico, ya que necesitan para su ejecución de los enfermeros. Entonces, enfermería se pone a los 
órdenes para trabajar con todos los actores que están involucrados en este tema y sacar adelante un sistema de salud que nos 
sirva a todos. No sólo exigimos que se haga algo, sino que queremos tener participación en la solución de este tema. 


SEÑORA XAVIER.- Quiero destacar la actitud de participación que trae la delegación. Es muy importante el ofrecimiento que hacen 
y lo incorporamos al planteo de otras delegaciones que hemos recibido en este tiempo, en el que se refleja una terrible 
preocupación por la crisis estructural de la salud. En parte, creo que no se tiene una real dimensión de lo que puede significar el 
total descalabro de la salud en este país. 


No creo que no se esté haciendo nada, pero pienso que no se está realizando lo suficiente y que no hay un pulso de lo que puede 
llegar a suceder. Estimo que no lo hay ni siquiera en la dimensión de una eventual instalación de seguros privados, como se 
manejó en algún período. Tal vez ello no ocurra, aunque se han privatizado algunos servicios, pero cualquier hipótesis, si no es de 
conjunto y de consenso de los distintos actores, no va a tener andamiento. Además, quienes cumplen un rol en la salud privada, en 
general, también lo tienen en la pública. 


Me parece muy importante la actitud que hoy han manifestado en el sentido de ofrecerse para colaborar y el alerta que esto 
significa. Considero que todos tenemos que dar cuenta de esta situación a quienes todavía no han calibrado exactamente el hecho 
de que no sólo no va a haber un servicio de salud para quienes menos tienen, sino para muchos más, porque el encarecimiento y 
la mala calidad de las prestaciones, van a ser terribles. 


Con relación al proyecto de enfermería -que no es lo principal en el día de hoy- les propondría que intenten, junto al otro sector que 
también plantea una iniciativa, encontrar una solución para que esta Comisión no tenga que arbitrar en este aspecto. Creemos que 
los más indicados para encontrar una vuelta a este problema son los propios actores, que pueden ser ustedes dos o un tercero que 
los ayude a encontrar y unificar un proyecto que me parece muy importante. De esa forma podríamos legislar, pero tomando la 
precaución de que no quede nadie afuera. Creo que tendremos más posibilidades de ser eficaces en la legislación si no queda 
excluido ninguno de estos temas. Por eso les pediría un esfuerzo más a efectos de integrar alguno de los aspectos polémicos de 
ambos proyectos, lo que va a facilitar el trabajo de la Comisión. 


SEÑORA FRANCO.- En cuanto a la sugerencia de no dejar a nadie afuera, debo decir que nosotros hemos reflotado la Ley de 
Enfermería. Cuando comenzamos a trabajar hace 14 años, lo hicimos junto a todos los actores, es decir, con los estudiantes, con 
las auxiliares de enfermería, con la gente del interior; inclusive, ahora hemos incorporado a la Universidad Católica, en donde 


también se cursa la Licenciatura de Enfermería. En ese proyecto también estamos trabajando, es decir, en integrar a todos; pero 
ocurre que a veces hay divisiones, grupos que se disparan. No obstante, tenemos muy claro que hay que unificar y englobar a 
todos los niveles. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Salud Pública del Senado les agradece el planteo realizado y les adelanta que la versión 
taquigráfica le será entregada a sus restantes miembros y que oportunamente habrá de decidir cuáles son los pasos a seguir en 
este tema. 


Muchas gracias. 


(Se retira de Sala la delegación del Colegio de Enfermeras del Uruguay.) 


Linea del vie de báaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


